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REsuMEN

El objetivo de estearticulo es analizarel funcionamientode la prosarítmica en
el opúsculoDe Ira de Martin de Braga(¿510-580?).La obrita, un tratado-resumen
de otrahomónimade Séneca,nosha permitidoestudiarla pervivenciadel sistema
tradicionalde las cláusulasy su «adecuación»al nuevosistemarítmicobasadoen el
uso del cunsus.Por otro lado, se han empleadodos métodosestadísticosen el
análisis: el tradicional «métodode comparaciónexterna» y el denominado«de
comparacióninterna»,aplicadoya al estudiodel cursusmedievalperono a autores
del denominado«períodode transición».

SuMMARx’

The purposeof this paperis to analysethe useof proserhythmin the Martinus
BracarensisopuscleDe Ira. Thebooklet,anabstract-treatiseof anotherhomonymous
work by Seneca,has madeit possiblefor us, to studythe survival of Ihetraditional
clausulaesystemandits adequationinto the new rhythmsystembasedon theuseof
thecursus.On the otherhand,wehaveused two statisticalmethodsfor this testing,
the traditional «method of external comparison»and the so-called «method of
intemal comparison»,alreadyusedin the studyof medievalcursusbut not applied
yet to «transitionage»authors.

1. INTRODUccIÓN

Nos proponemosen estaspáginasanalizarel fenómenode la prosarítmica
tomandocomo objeto de estudioel breveopúsculoDe Ira de Martín de Braga.

La eleccióndel autor estámotivadafundamentalmentepor el especialatractivo
queofreceun personajecomoMartín, monje-misioneroprocedente,alparecer,de la
lejanaPanonia,nacidoy formado,por tanto,enla parteorientaldel viejo Imperio y
llegadoal extremonoroestede Hispaniaparacatequizary desterrarel paganismoen
la bárbaraGallecia sueva,poseedorademásde un gran bagajecultural, como ha
demostradoA. Fontán1y buenconocedorde las letraslatinas,a pesary en medio de
la generaldecadenciacultural de la época.

A. Fontán, Humanismoromano, Barcelona1974,p. 198.

cuadernosdeFilología clásica.Esnulioslatinos.n’ 2. Editorial complutense.Madrid, l992.
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Por otro lado, la obritaen cuestiónes un tratado-resumende otra homónimade
Sénecaen treslibros, tal como lo hicieronconstarporprimeravezCaspari2,Haureau3
y, finalmente, E. Bickel4, quien identificó detalladamentela fuente senequianade
casi todaslas frasesy parágrafosde la obritadel Bracarense.El hechodequese trate
de un tratado-resumende otro anteriorresulta,en nuestraopinión, un factordigno de

teneren cuentaen el análisismétrico-rítmicoy unarazónquejustifica laelecciónde
estay no otra obradel mencionadoautor.

Por fin, a los dosmotivos mencionadoshabríaqueañadirademásun tercero: la

épocaen la quevivió y escribiónuestroautor (mediadosdel siglo ví).
Teniendoen cuentalas razonesenumeradas,el estudio métrico del De Ira se

revela interesante,porque:
1. El usomáso menosacusadode unaprosamétricao másbien rítmica>sería,

en primer lugar, y sobre todo, un reflejo de la sólida formación cultural
clásicade nuestroautor.

2. Por otraparte, la épocaen la queescribeel Bracarensedebeincluirseen un

períododenominadoa menudo«detransición»,por lo quehaceal usode las
cláusulasciceronianasy la formacióndelcursusrítmico medieval,unperíodo
enel quela pérdidadela cantidady la preeminenciadelacentodeintensidad

a nivel habladohabrían de refiejarsepresumiblementeen la utilización de
los mecanismosparala consecucióndelritmo. Enestepuntopareceoportuno
recordaralgunasde las ideasmássobresalientesqueaesterespectoexpone
Nicolau en su libro sobre el origen y la formación del cursas rítmico
medieval6.Tras analizarnumerososestudiossobreprosamétricay rítmica,
los métodosempleadosy las premisassobre las que se fundan, piensael

citadoautorquea la horadeestablecerlasnocionesbásicassobre las quese
ha de fundar cualquier planteamientometodológico,debeconcederseuna

especialatencióna unafuenteun tantodescuidadaquizápor dificultadesde
terminologíae interpretación:el testimoniode gramáticosy rétorestardíos.
De acuerdocon ellos se puedeafirmar que, ya a partir del siglo íií el ritmo

de la prosaviene marcadofundamentalmentepor el acento,un acento de

C. P. ¿aspan,Maríi,s vonBracara Sc/írzftDe co’reeíioncrasíir-oram,¿hnisíiania1883. Pp.
XXVIII-XXX.

B. Haureatí.Notices et evírai¡s de quelquesnía¡lascriísdc la Bibloílíéc
1í.íe nationale, París

(1892) ‘/, PP. 84-194.
E. Bickcl, «Dic Schrift des Marninus von Bracaraformula vitae honestae»,Reiniselies

A4aseum,LX (1905), Pp. 53.5-542.
En cuantoa la tenisinología hemosde señalarque la denominación«prosartrmica» hace

referenciaa aquella en la que el acentoes el elementorítmico, esdecir, la queutiliza el cursas
acentualirente a lascláusulasde la «prosamétrica».

M. Nicolau, U origine da eu,-susrirlínííqoc el les déhaisde lacce,ízci intensité en loán, París
930.
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naturalezaintensivaqueseconstituyeenejedel ritmo y «almadelapalabra»7.
Unaconsecuenciadirectadeestoscambiossereflejaen laescansión:Sacerdos
y otros gramáticos8insistenen quedeberespetarsela individualidadde las
palabras—frentea lo queocurreen textosclásicos,dondela unidadrítmica
es el pie— y eliminartodo lo quepuedeimpedir la separaciónnetade las
mismas(elisión o sinalefa)enla pronunciación,así comohacercoincidirlos
acentosde palabracon los tiemposfuertesdel verso (ya que el mantener
ambos independientementees ya imposible; no ocurría así en el período
clásicocuandoel acentoera,al parecer,musical).Es tambiénen estaépoca
cuandoen los tratadosde retóricay gramáticaapareceel conceptode ictus
vocálico, cuestiónsobrela quevolveremosmásadelante.

3. Por último, el hecho de que se trate de un tratado-resumende unaobra
anterior,puedeinfluir tambiénen el mantenimientoo no de unamayoro
menorliteralidady dependenciaconrespectoal original deacuerdosiempre
con las exigenciasdel ritmo.

2. CuEsnoNnsMETOOOLóGICA5

Trasestasconsideracionesreferentesa laeleccióndel autory dela obra, y antes
deexponerlas conclusionesdelestudio,queremosseñalartambiénalgunasobservaciones
conrespectoa lametodologíaempleada.Realmente,laeleccióndelametodologíaha
constituido el principal escollo a la horade emprenderel análisis. No vamos a
recordaraquílas discusionesy la abundantebibliografíasobreel tema9,simplemente
noslimitaremosa señalarlas consideracionesteóricassobrelas que se habasadoel
análisis, teniendo en cuenta las aportacionesde los muchosestudiososque han
escritosobreel tema.

Por un lado,parecíainteresantey viablela aplicacióndel denominado«método
de comparacióninterna», siguiendolas pautasmarcadasfundamentalmentepor T.
Jansonen sulibro sobrelaprosarítmicamedievaliO.Sin embargo,teniendoencuenta
las reflexionesque el citado latinistaexponeen el prefaciode su estudioacercade

~ M. Nicolau, op. cit., p. 66.
M. Nicolau, op. tít., p. 67.
Dos artículosque resumeny presentanel estadode la cuestiónson: A. W. De Groot, «La

proseniétrique latine: état actuelde nos conna,ssances>’,BEL 3 (1925), pp. 190-204;(1926>,Pp.
36-50; Fr. Novotny, «Le problémedesclausulesdansla proselatine», REL 4(1926).pp. 221-229.
Por otra parte,obrasbásicasgeneralesy con abundantebibliografíason: M. Nicolau, op. cir.; O.
Lindbolm, Etudienram mirtellateinischenProsarhytlnnas.SeineEntwicklang und sePaAbklingen
in der Briefliteratur Italiens Stockholm1963; T. Janson,FraseRhythmin MedievalLatinfram ¡he
9th to rhe 13th Centary,Stockholm 1975.

Vid, nota 9.
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las dificultades y posiblesdeficienciasdel método al ser aplicadoa autoresde la
llamada«épocade transición»,una épocaen la que no se puedehablara priori de
prosamétricao de un desarrolloplenodel cursasmedieval,hemos decididoutilizar
en primerlugar el tradicional métodode comparaciónexternapara posteriormente
intentaraplicar el mencionadométodode T. Jansony compararlos resultados.

2.1. El métodode co¡npa¡aciónexterna

La con’iente tradicional (De Groot. Hagendahíy otros) considerafundamental
como premisametodológicaen el estudiode la prosamétricay/o rítmica,el recuirir
a la comparacióntuanteniendosiemprela objetividad: ~<Pourexaminerle rythme
d’un texte donnéu n’y a que la méthodestalistiquequi vaille>Yí. Sin embargo,ha
recibidonumerosascríticaspor partede diferentesestudiosos’2,principalmentepor
el hechode recurrircomopunto de referenciaparacalificarun texto comométrico
o amétricoa unacifra preestablecidaque marcaríala frecuenciade apariciónde las
principalescláusulasen un texto considerado«neutro».De todasformas,si resulta

útil para demostrarla existenciao no de ritmo, es decir, del uso intencionadode
determinadosfinalesde período.Por tanto, en una primerapartehemosseguidoel
métodoestadísticotradicionalo de«comparaciónexterna»por las razonessiguientes:

1. Si bien el partir de unacifra externa preestablecidaes criticable por los
motivos mencionados,unadiferenciaporcentualconsiderablepor encimade
dichacifra puededemostrarsuficientemente,ennuestraopinión, la búsqueda
intencionadapor partedel autor de cláusulasmétricasy/o rítmicas.

2. Exceptuandola mencionadaobjeción,el método tradicional permite, entre
otras cosas, un análisis pormenorizarlode los distintos tipos de fin de

FI - l-lagendahl.La ¡rose métriqoedAinohe, Contííbníionsa la conna,ssancedc la ¡8osc
litidíai ¡e de lEmpire, Cóteborg 937, p. 9.

<2 Las obíecionespuedenresuinírseen los dos puntossiguientes(siguiendoa Nicolau>:

— El métodoestadísticosefunda co la suposiciónde que la prosamétricaseoponeal ritmo
natural de la lengtia, es decir, un texto serátanto másrítmico cuanto másse apartede la lengua
corriente. Partiendodc las afirn,acionesde los antiguos. Nicolau subrayaprecisamentela idea
contraria,estoes, que no se han de oponer los dos ritmos: el ritmo de la lenguadeterminael dc
la prosa(que, por otro lado, es más libre y menosrígido que el de la poesta).

— Además, de entre los dos modos posibles de aplicación (a saber,comparaciónde los
finales <le pertodo con el restodel texío de la obra, o bien, comparaciónde las cláusulasfinales
de un texto con otras obras)es criticable el hecho de compararel ritmo de un texto con la
frecuenciade las cláusulas en otro consideradoneutro (por la dificultad y parcialidad que
envuelvenestadenoeninaciónde ~<neutro=>).De hecho,las frecuenciaspal-a cadacláusulaen tín
texto consideradoneutropresentanunaescalade variaciónconsiderabledependiendoenocasiones
de los rasgosestilísticoso característicaspersonalesdel autor, o del carácterdel texto.
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periodo, comprobarla presenciao ausenciade determinadosfenómenos
prosódicostalescomo el hiato y la sinicesisy observarel papeldel acento
de la palabracon respectoa la cantidad.

3. Por fin, se tratade unametodologíaque ha sido aplicadaya a escritores
pertenecientesa eseperiodo de transicióncon rigurosidady minuciosidad
por investigadorescomoHagendahí,DeGrooto Nicolaui3,por lo queofrece
un modelo de aplicaciónmáselaborado.

Porúltimo, en cuantoa losprincipios métricosy prosódicosconsideradosen el
análisis quehemosllevado a cabo,se ha de señalarque:

a) Han sidoincluidos enel mismo sólo los finales” de períodosin abordarla
cuestiónde la existenciao no de posiblescláusulasmediales,ya que las
opinionesacercade estacuestión son más discutibles y hemos preferido
limitamos a un campodetrabajo más seguroy estudiado.

b) Porotro lado,paraestablecerla extensiónde las posiblescláusulashemos
considerado,siguiendoa Hagendahíy De Oroot, las ocho últimassflabas
conel fin de no prejuzgarde antemanola prosadel tratadocomo rítmica y
tambiénparano desecharlaposibilidaddequehubieracláusulasmétricasde
considerableextensión.En la práctica,sin embargo,y a la vista de los
resultados,puededecirsequelaunidadrítmicaesrealmentela palabray que
los finesdeperíodoestánconstituidospor las sílabascomprendidasentrelos
dosúltimos acentosy la/s que sigue/nal último. Es decir, tal comoseñala
Nicolau, al comentarlos textosde losgramáticosy los cambiosproducidos
en el ritmo y enla lenguaya enel siglo ííí, la palabrapasaa serla unidadde
ritmo’5.

e) 1-lan sido excluidoslos finalesdeperíodoconunaextensióninferiora cinco
sílabas.Porlo quehacea los fenómenosde prosodiatalescomo sinalefas,
hiatos,gruposde muta cumliquida, etc.,habríaquedecirque la aplicación
de los mismos es, en principio, un tanto subjetiva. En general,hemos

O ¿f Janson,op. cit., p. 8.

‘‘ Paramarcar los períodos,hemosseguidola puntuaciónde la mejoredición crítica de las
obrascompletasde Martín deBraga, C. W. Barlow, Martini Bracarensisoperaomnia, ed.C. W.
Barlow, New Haven 1950.

> Vid nota 8. Por otro lado, algunos estudiososcomo Novotny (REL 1926, p. 225) y
Bornecque(MélangesL. Havet, pp. 60 y ss.)piensanque la unidadrítmica naturales lapalabra,
y Havet,por ejemplo,lo aplicaa la prosamétricadeCicerón(Nicolau,op. cir., p. 20); sin embargo,
Nicolau no lo cree adecuado,ya que, esclaro, en su opinión, que en la prosamétricala unidad
rítmicaes el pie. Además,piensaque, el considerarcomo unidadderitmo la palabraen textosde
épocaclásica,puedeser un criterio teórico inadecuadoque puedellevar a establecera priori un
acercamientoengañosoentreritmo métrico y acentual.
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respetadoloshiatos,ya que,segúnafirmaNorbergí<refiriéndosea la poesía,
enlaAntiguedadtardíay enlaaltaEdadMedialos escritoresno sepreocupan
en muchos casosde evitarlos.Más concretamente,Sergio Alvarez’7, tras
estudiarel ritmo de la prosadelos autoreshispanosqueescribieronentrelos
siglos ííí-íx, haciendoespecialreferenciaa Potamio deLisboa y su entorno,
destacaentreotras característicasla existenciade una prosodianuevay,
precisamente,uno de los rasgosque la definenes laobligatoridaddel hiato:
no estápermitida la elisión.

cl) Tambiénsonimportantesparafijar la longitudde las cláusulaslos fenómenos
dc enclisis y proclisis.En ciertogramáticomedievalpuedehallarseel término
consillahicatioparareferirsea la variedadde formasquepodíanpresentarlas
diferentescláusulasrítmicasteniendoen cuentaestosfenómenos’5.Jansonse
muestramuycautoen suyacitadolibro al referirseal alcancey ala aplicación
de estos fenómenosen textos de autoresmedievalesescritos en un latín
escolásticoy no los consideraen la aplicaciónde su método.Porlo quehacea
esteanálisishemosseguidoaHagendahí,que,porsu parte,asumelo quedicen

sobreestacuestiónlos gramáticosantiguos,y consideracomoproclíticos:

— Los pronombres relativos.

— Los pronombres personales,exceptocuando sonpronunciadoscon énfasis.

— Las preposiciones.

— Las conjunciones.

— La negaciónnon cuandono apareceen posiciónenfática.

— Las formasmonosilábicasdeessesonconsideradascomodébilmenteacentuadas,

salvo cuandose empleande forma absolutacon el significado de «ser,
existir>~.

Trasestasobservacionespreliminares,exponemosacontinuaciónlasconclusiones
mas relevantes del análisis llevado a cabo a partir del denominado «método de
comparaciónexternas>,ofreciendoantesunaseriede porcentajes relativos a todos los
datos recogidosy unos cuadrosque muestranlos esquemasmétricos de cada una de
las cláusulascon suscorrespondientesvariantes’9.

D. Norberg.Introdaction a 1 ¿tacle de la versification lati,íe médié,-ale,Stockholm 1958.
p. 36.

‘> 5. Alvarez, «El ritmo prosaicode Potamiode Lisboa»,Eajíosyne,XVII (l989) PP. 265-
276.

< T. Janson,op. cit., p. 29.
Los ejemplosconcretoseslántomadosdel análisis de la prosade Arnobio (H. Hagendahí
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2.2. Conclusionesdel análisis a partir delmétodode comparaciónexterna

Cuadro deformas y variantesde las cláusulasprincipales

CLAUSULA 1: CRETICO+ TROQUEO

Forma principal: y

Formas secundarias
pesada:
ligera: vvv »~vvv -

coriámbica: vv_ _ _

Variantessegúnlas cesuras:

a Fulguritorum
3 Invo]cantpotestate

g Sorteversan
d Oppidumclaudi

I~y Hahe]ant et horroni
~ Corpoinis minusfausta
y5 Facta de pomo

ySsReligijonis in re sit

CLAUSULA II: DICRETICO

Forma principal: y — — y —

Formassecundarias
pesada: — _ _ _

ligera: 4vv _ _ vúLvvv~v~.
coriámbica:

Variantessegúnlas cesuras:
~3Admonitionilbus recognoscere
y Vellet indicere
~ Egerint

e Pannychismigraves

13y Serilco ¿Jet imponere

op. cít., pp. 27, 31, 33, 44, 45, 66 y 67), incluimos este amplio número de variantesporque
constituyeunamuestrade lasdiferentesformasquepuedenpresentarlascláusulasdeacuerdocon
las sustitucionesde sílabaslargas y la posición de las cesuras.Además, ofrece un punto de
referenciaparaobservarlascaracterísticasde la prosadel De Ira en relacióna las posibilidades
de variaciónde cadatipo de cláusula.
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¡Br Ad Lalinuní gradus
yS Sabmojíerede saecalis
yl tse Sortitasest

ScNominis non potesí

8~ Condicijonibasclicla sant
ybr Essenec sic potest
CLAUSULA 111
Forma principal.

b) y y

CLAUSULAS SECUNDARIAS
Heroica: vv
Troqueo+ crético: y _ y _

PORCENTAJES
Total de fines deperíodo: 210
Total de cláusulasmétricasy rítmicas: 175 (83,3%)
Cláusulasde extensióninferior a 5 sílabas:31(14,7%)
Cláusulasamétricas:4(1,9)
Cláusulasen quehay coincidenciaentreictus
Cláusulasacentualespuras: 75 (35,7%).

y acento:100 (47.6%)

CLAUSULA 1
Cláusulasmétrico-rítmicas20:36 (63,15%).
Cláusulasacentualespuras: 21 (36,8%)
Total de ambas:57 (32,5% del total de fines de períodoincluidos)

CLAUSULA II
Cláusulasmétrico-rítmicas:34 (55.7%)
Cláusulasacentualespuras:27 (44,2%)
Total de ambas:61(34,8%)

CLAUSULA III
Cláusulasmétrico-rítmicas:22 (Si
Cláusulasacenruales:21(48,8%)
Total de ambas:43 (20,4%)

Denominamoscláusulasmétrico-rítmicasa aquellasen que se observauna coincidencia

casi total entreictus métrico y ,icento de la palabraen tantoque en las acentiualespuras o caisas
el acentomuestrauna clara preeminenciasobrelas alternanciascuantilativa>.Por tanto, en este

llimo casose puede hablardc caí-sus1, It y III -
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CLAUSULAS SECUNDARIAS
Númerototal de variantes:8 (4,5%)

CURSUSDISPONDAICUS(O TRISPONDAICUS)
Número de ejemplos:6 (3,4%)
A la vistade estoscuadrosquedasuficientementedemostradoel carácterrítmíco

de la prosade estetratado;por lo quehacea los finales deperíodo,la frecuenciade
las principalescláusulasmétricasy rítmicasse eleva,aproximadamente,a un 85 por
100, podríamosinclusodecir un 90,5 por 100 si tenemosen cuentatambién las
secuenciasditrocaicasqueno hansido incluidasenel análisisy que,en opiniónde
algunos,podríanconsiderarseformasde la cláusulaIII; frentea la frecuencianormal
de aparicióndelas citadascláusulasenun textosinpretensionesliterarias,frecuencia
preestableciday que, siguiendoa Hagendahí,ha sido cifrada en un 25 por 100,en
nuestrotratadola casi totalidadde los finalesdeperíodopertenecea algunode los
esquemasmásusualesdela prosaliterariamétricao rítmica;en rigor,sólohabríaque
exceptuarlas cuatrosecuenciasamétricasqueconstituyenun 1,9por 100 del total y
los 31 finalesde muy cortaextenxiónexcluidosdel análisis.

En segundolugar, tambiénse puedeafirmarqueestamosanteun texto en el que
el elementoprosódicopredominantepara la consecucióndel ritmo es el acento.
Frentea lo que sepuedeapreciarenautoresqueescribenenunaépoca«intermedia»
(siglos ííí, iv, y...) conrespectoa laevolucióndel sistemaacentualy a ladesaparición
de las alternanciasde cantidaden la lenguahablada,en esta obrade Martín se
observa claramenteel predominio del acento de intensidadpropio ya del latín
hablado de la época.Para demostraresta afirmación parece oportuno recordar
algunosdatos que aparecenen la ya citadaobra de Hagendahísobrela prosade
Arnobio: el primer autorcuyaprosase considerarítmica es el historiadorAmiano
Marcelino2’ (finalesdel siglo iv). Esto,sinembargo,no quieredecirque laprosaque
utiliza seaindiferentea las alternanciasde cantidad;de hecho,la frecuenciade las
tresprincipalesesde un47,9por 100,esdecir,si biensuprosaespredominantemente
acentualno dejade sertambién,en cierto modo,métrica.Estehechose apreciamás
claramenteen autoresalgo anteriores,así en Arnobio (muerto hacia el 295), la
frecuenciade las trescláusulasmétricases de un 74 por 100y existeya un número
determinadode cláusulasacentuales22.

En estetratadode Martín de Braga,aunquees un resumenbastanteliteral de la
obra homónimade Sénecay ello podría influir en la conservaciónde un ritmo

2’ Tambiénenopinión de M. M. H. Draheimy A. W. deGroot,vid. M. Nicolan,op. cit., p.
27.

• 22 También se advierte una fuerte presenciadel cursus en Cipriano, Vegecio. Orosio y

Casiodoro,segúnlos trabajosde U. Bornecque,Lesclausulesmétriquelatines, p. 89, y A. W. de
Groot,La prosemétriquedesancíens,pp. 24 y 53-59. Cf. M. Nicolau, op. cit., pp. 128-129.
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fundamentalmentemétrico, el acentoes el elementorítmicopredominante;del total
de las cláusulasanalizadas,un 35,7 por lOO sonpuramenteacentualesy un 47,6 por
lOO métrico-acentuales:estas últimas pueden denominarseasí, como ya hemos
dicho, porque en ellas hay una coincidencia total entre ictus métrico y acento
gramatical,y las variantesmás utilizadasrespetanen su totalidadesacoincidencia.
Llegados a estepunto, parece oportuno recordarnuevamentelas afirmacionesde
Nicolau acercade las dosnocionesde ictas (mecánicoy vocálico) queaparecenen
los gramáticoslatinos, y especialmentela definición y naturalezadel ictus vocálico.
Trasanalizar las fuentesoriginales latinas, Nicolau concluyeque el ictí,s vocálico
tiene la misma naturalezay los mismos efectosque el acentode intensidad,por lo
que es, a veces,confundido con aquél. Dicho término comienzaa aparecer
aproximadamenteen la misma época en que el acento ha adquirido naturaleza
intensiva,es decir, enel siglo iii; por tanto,eslógico pensarqueel ictus vocálicofue
creadoa imagendel acentode intensidad,o lo que es igual, queera,en definitiva, un
reflejo deaquél:«Appliquéa la seansiondesversmétriques,l’ictus a eu pourrésultat
de superposerau rythme quantiíatifun rythme dintensité.C’est lá saraison d’étre:

1 a été créé,peut-étreinconsciemment,pour adapterle versmétriqueau nouvel état
linguistiquedu latin: on a remplacéainsi la quantilé,presqueoublié, en complétaní
le rythme quantitatif par un rythme dinamique calqué lui méme sur le ryrhme
accentuelsA.La búsquedade estacoincidenciapermiterecogerla herenciade las
cláusulastradicionalesy adaptarlaa los cambiosfonéticosproducidosya en el latín
de la época.

Porlo quehaceal empleodecadaunade las cláusulas(excluyendolas puramente
acentuales)sepuedeobservarqueel ordendepreferenciadeacuerdocon la frecuencia
absolutaes: cláusula1,11 y III (36, 34 y 22, respectivamente);perotambiénhay que
advertirJo siguiente:el númerode cláusulasacentualespurasdominamás o menos
en cadauno de los trescasos,con respectoal númerode cláusulasmétrico-rítmicas;
así, segúnlo alto queseael porcentajede aquellassobreéstas,se puedededucir,a
nuestroparecer,hastaquépunto un tipo determinadode cláusula es más o menos
favorecidoe «integrado»por cl autoren el nuevosistemarítmico basadoen el cursas
acentual.Aunqueen los tres casoslas cláusulasmétrico-rítmicassonmásnumerosas
que los cm-suscorrespondientes,es significativo compararla difeí-enciade usode
unas y otras; si en cada grupo esadiferenciadisminuye en favor de una mayor
utilizaciónde las cláusulasacentualespuras,esoindicaríaquedichacláusulaacentual
o cursas,es favorecidapor el autor. Así, por ejemplo,la cláusulaIII, conun 24,5 por
lOO, es la menosempleadade las tres,si tenemosen cuenta la frecuenciaabsoluta,
peroestambiénla quepresentaun mayorporcentajede usode cláusulasacentuales
puras(del conjuntode ejemplosquepertenecena esteesquema,constituyenun 51

2> M. Nico¡au,op. ch., p. 79.
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por 100, frentea un 48,8 por 100 de cláusulasmétrico-rítmicas),esdecir, superael
númerode las cláusulasmétricascorrespondientesy sus variantes.Es en el usode
esta cláusuladonde el autor muestramenos «apego»a la conservaciónde las
cláusulasmétricasy dondeparecefavorecerel usodel cursasveloxpor encimade la
cláusulaIII.

En cuantoa la cláusulaII, el númerode secuenciasacentualeso cursustardus

frentea las métricasestambiénalto —44,2por 100—, perono tantocomoenel caso
anterior; por lo que hacea la cláusula1, es en ella dondeel autor conservaun
porcentajemayor de cláusulasmétrico-rítmicas—63,15 por 100—. Por tanto,con
respectoal predominiodecláusulasacentuales,el orden de mása menoses: velox,

tardus,planus. En unaépocaen queya el acentose habíaconstituidoen la lengua
habladacomoelementoprosódicofonológicamentepertinentees lógico queel ritmo
acentual seamás o menospredominanteen el orden indicado: en primer lugar,
porqueen la cláusulaIII la primer partepodíaya considerarserítmica debidoa las
grandesposibilidadesde variaciónque ofrecía, variaciónque hacesuponer,según
creeHagendahl24,quela cantidadde las silabasera,encierto modo, indiferentepara
su formación;en segundolugar, porque,en conjunto, la variedadde tipos posibles
segúnlas alternanciasde cantidady las sustitucioneseramayoren las cláusulas1 y
II (por su mayor longitud) y resultaba más difícil respetardichas alternancias
buscandola coincidenciaentreel ritmo acentualy el cuantitativo.

En resumen,se puedefinalizar esteanálisisdiciendoque se tratade unaprosa
predominantementerítmica, aunquerespetatambién los presupuestosdel sistema
métrico tradicional,compaginándoloconel acentualen un importanteporcentaje;es
una prosaademáscaracterizadapor la tendenciaa la uniformidad(hay un claro
predominio de los tipos principales y y 5 en las cláusulasmétrico-rítmicas)y una
presenciadestacabledel cursusdispondaicus.

Paraapoyarlas conclusionesdeesteanálisis,seríaoportunocitarnuevamentelas
afirmacionesde SergioAlvarez sobreel ritmo prosaicode Potamiode Lisboa.En el
ya citado articulo —y como primicia de las conclusionesde su libro Historia del
ritmo hispanolatino<siglos ‘¡¡-ix)— destacalossiguientescriteriosparael estudiodel
ritmo en la prosade los autoreshispanoscomprendidosenesaépoca:

1. La trivalenciarítmica: antelasfrecuentespolémicasacercade lascaracterísticas
del ritmo en un mismo autoren cuantoa si es métrico, rítmico o mixto,
SergioAlvarez ha halladoqueenla prácticacasiuniversalde Hispania,los
escritorespretendenalcanzaren la mayoría de los casoslas tres cimas
literarias:a)aprovecharcomoricaherenciaantigua,especialmenteciceroniana,
las cláusulasmétricas,únicasestudiadasy codificadaspor losgramáticosy
retóricos;b) preferir el ritmo acentualo curso, excluyendopaulatinamente

24 Hagendahí,op. cit., pp. 33, 45, 46 y 47.
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ya desdeel siglo i aquellascláusulasmétricasque,pronunciadasconcreciente
acento intensivo, no se acomodabanal gusto de la nueva latinidad; e)
mantenerla longitud del vocablo último componentede las cadencias.

2. Una nuevaprosodia.
3. La tipología caaterna¡ía: uso cadavez más extensoen el tiempo de los

cuatrotipos de cuí-susacentualya citados.
4. Unaforzosaarbitrariedad a la horade establecerlos momentosrítmicos o

lugaresde forzosaeufonía.
Nuestrasconclusionescoinciden básicamentecon los criterios expuestos;es

sobretodointeresantedestacarlo queSergioAlvarezdenomina«trivalenciarítmica»,
esdecir, el afán de adoptary adecuaren lo posiblela rica tradiciónde las cláusulas
métricasal nuevo sistema acentual.excluyendopara ello el usode determinadas
variantesy tipos:podríadecirseque se sacrificala variedaddetiposmétricosen aras
de una uniformidadque buscadicha adecLíaciónentreambossistemas,adecuación
queresultamás fácil enel casode la cláusulat y el cursasplanas,perono tantoentre
la cláusulaII y el cursastcn-dusy menosaún entre la cláusulafil y el culsusvelos.

En estesentido,es importanteseñalarque, si bien el ritmo acentualse impone
claramentepor encimade la influencia que podía haber ejercido el modelo, sin
embargo,esainfluenciasedejanotarenolroaspecto.Fontán,enun artículopublicado
enAEM>, dondese retierea Martín como ejemplopalpablede la pervivenciade la
culturaclásicaescolástica,aducecomo unapruebamásde lo queafirma, el dominio
quenuestroautormuestrateneren el manejode las cláusulasacentuales.El cursas
apareceempleadoen las Actasde losConcilios de Braga(al igual queen otros de la
mismaépoca,visigodos,galosy africanos)y tambiénensusotrasobras—exceptuando
las traducciones—,tantoen las másoriginalescomoen las que dependende escritores
tardíos cultivadoresdel cursas,o en las que tienenpor modeloa Séneca(cuyaobra
y época,cornodiceFontán,sonmuy anterioresal reinadodel cursas);en esteúltimo
casola particularidadmásdestacableen el uso del cursas «sehalla en las fórmulas
verbalesenque serealizanlos esquemasdelcursastardas y del velos.Es sabidoque
~<(...) en el latín tardío y alto-medievalexiste unaabundanciade polisílabosmucho
mayor que en los autoresclásicos. No debía resultartan fácil a Martín, cuando
trabajabasobre un texto de Séneca,cerrar habitualmentesus períodos con una
palabradc cuatrosílabasy ademáshacerlaprecederde otra que tuvieratambién
cuatroo por lo menos tres. Por ello en estosescritoscuyo modelo es Séneca,es
frecuentequelas fórmulasdel cursastardasesténrealizadasmedianteunproparoxítono
decuatrosilabasprecedidoporun bisílaboparoxítono(...). Otrasfórmulassustitutorias

de los esquemasmásregularesdel cursastardus son las seriesdedosproparoxítonos

> A. Fontán,«Martin de Braga.un lestigo de la tradición clásicay cristiana»,AEM 9(1974-

79), Pp. 33l-341 -
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—trisílaboel segundo—(...). Algo semejanteocurre en finalesde cursusvelo.x»
26.

EstasinteresantesobservacionesdeFontánnospermitenadvertirde quémaneraha
influido elmodeloliterarioenelusode lascláusulasacentuales(sonraros,efectivamente,
los finalesconstituidospor dospolisílabosen los ejemplosde cursustardusy velox

quehemosrecogido).
En cuantoa la nuevaprosodia,se hapodidoconstatarel mantenimientodel hiato

enprácticamentetodoslos casos,asícomola relativamenteabundanteutilizaciónde
la sinícesisy algúncasode escansiónespecial.

En lo referenteal último punto,precisamentepor esaarbitrariedadquedificulta
a vecesel establecimientodelas posiblescláusulaso secuenciasrítmicas,noshemos
limitado, comoya hemosdicho,a los finalesdeperíodo(aunqueen estetratado,los
momentosrítmicosse dan tambiénclaramenteen otros lugaresde la frase).

PuestoqueMartinescribeaúnen unaépocatempranaenrelaciónalaconsolidación
del cuí-sus medieval,seriaprecipitadointentar situar estos rasgosde su prosaen
relacióncon el usodel cursusquese observaen las obrasde otros muchosautores
dispersadospor las distintas zonasde lo que fue el Imperio Romano.Tore Janson
pretendeprobarensu libro queelusodelcuí-susno sólono seextinguióenelperiodo
comprendidoentrelos siglosví-íx, sino quepervivió sin interrupciónen la tradición
de las distintasescuelas;en el lapso de tiempoestudiadopor Janson(fines íx-xííí),
éstedistinguedostradiciones:unade ellas se encuentraen el nortede Italia y es
similar a la de todo el siglo lx; se caracterizapor su riqueza de formas
—varíantesproclíticasy enclíticas-— y el predominio del cursusplanus. La otra
tradición (Germania,Francia) presentauna mayor uniformización y el uso del
dispondaico.Quizá,contodaslas reservas,la prosadeMartin estaríamásacordecon
estesegundotipo y éstepodríaserun dato quepermitiría situarlas escuelaso focos
culturalesen los que se formó.

2.3. El métodode comparacióninterna

Teniendoen cuentalas criticas y objecionesque se han lanzadocontra el
tradicionalmétodode comparaciónexterna,nos haparecidointeresanteaplicara la
prosadel De Ira el denominado«métodode comparacióninterna»,a pesarde las
reservasque Tore Jansonmuestrasobre su validez cuandose ha de aplicar a
escritoresde la épocade transición. Si bien, Jansonofreceestemétodo para el
estudiodel cursus medievaly abarcael períodocomprendidoentrelossiglos íx-xííí,
en el texto quenosocupapuedeaplicarsetambiénsi tenemosen cuenta,comose ha
demostradoen el punto anterior,que el elementorítmico dominantees el acentoy

2> A. Fontán,Humanismo,p. 339.
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que incluso las cláusulasmétrico-rítmicasse adecúanal ritmo acentual de las
secuenciasacentualespuraso cursas.

Tal como afirma el autor, con este nuevo método se pretende eliminar las
principalesdesventajasteórico-prácticasdel sistematradicional,a saber,el recurrir
a cifras preestablecidasque indicarían el grado de frecuenciade cadauna de las
cláusulaso cursus en textos amétricoso arrítmicos, cifras cambiantesy con un
margendevariaciónademáselevadoquedependedel carácterde los textos«neutros»
elegidos. A continuación,explicamosbrevementeen qué consiste este método,
siguiendosiemprea T. Janson.

En primerlugar, hay queaplicar un sistemade notacióngráficapararepresentar
los distintosfinalesde período;paraello, el autorse limita enprincipio a loscasos
en que las cadenciasestánformadaspor dos palabrasgráficas: en la primera(nos
referimos a la penúltima) lo relevante,según opinanmayoritariamentetodos los
estudiosos,es su acento,y así,dependiendodel lugar en queaparezcaen el interior
de la palabra,éstaseráparoxítona,proparoxítonao, si esun monosílabo,oxítona:por
tanto,simbolizaremosel primercomponentede lasecuenciamediantep (paroxítona),
PP (proparoxítona)y 1 (monosílabo).En cuantoal segundocomponente,lo pertinente
es no sólo el acento,sino también el númerode sílabas:así, los simbolizaremosdel
modo mostradoanteriormentehaciendoprecedercada símbolo de una cifra (para
indicar el númerode silabasde la palabra).

El primer paso consiste en recogertodas las secuenciasde fin de período
empleandoel sistemade notaciónexplicado. Seguidamente,hay que partir de la
ceríezade que cada tipo de secuenciapuedeexpresarsecomo una función de la
frecuenciageneraldel primer componentey del último: lo que vamos a denominar
«frecuenctaesperable»paracadacláusulaserála frecuenciadeapariciónquepodemos
esperarsi la combinaciónde los dos elementoscomponentesde la misma no es
deseadani evitadapor el autor.Vamosa ejemplificar lo queacabamosde decircon
el tipo p4pp (cursastardas):

— El número total de finales 4pp en el conjunto de finales incluidos en el
análisises 32;considerandoque hay un totalde 210 secuencias,el porcentaje
es de 15,2 por lOO, aproximadamente,o lo que es igual, 0,152.

— El númerototal de secuenciascuyaprimerapalabraes p se eleva a 120, es
decir, un 57 por lOO ó 0,570.

— En tercerlugar, unaelementalley deprobabilidaddiceque la probabilidadde
quedoshechosinconexosaparezcanjuntosesel productode las probabilidades
paracadauno deellos deaparecerseparadamente,es decir,el productode los
resultadosobtenidosanteriormente,por tanto:

0,570 . 0,152= 0,086
— Finalmente,la «fíecuenciaesperable»de la combinaciónp4pp enun totalde

210 secuenciassera:
0,086 . 2l0 = 18,06
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Si contabilizamosahora la «frecuenciaobservada»para estacombinación,es
decir, cuántasvecesapareceen nuestrotexto, 27, podemosafirmar que se tratade
unasecuenciabuscadadeliberadamentepor el autor.

Estaoperaciónhade realizarsecon todoslos tipos decombinacionesdeseados;
sin embargo,el método no acabaahí; es precisocomprobar si las diferencias
señaladasentre las «frecuenciasesperadas»y las «frecuenciasobservadas»son
significativaso sedebenal azar.Paracomprobarlose realizael denominadotestX2:
en cada tipo de secuenciala frecuenciaesperadase resta a la observada,el

resultadose elevaal cuadradoy se divide entrela frecuenciaesperada:(o-e)2e
Sumandolos resultadoscorrespondientesa cadapar obtenemosel valor x2:

dichovalorhayquecompararloconloquesedenomina«criticalvalue»,un porcentaje
queindicala posibilidaddebidaal azary quedependedel númerodeparesconsiderados.
Segúnlosmétodosestadísticos,paracuatropares y paraun margendeerrorde0,05,
estevalores 7,81: si el valor ~2 es superiora estacifra, el carácterrítmico queda
probado.

2.4. La aplicacióndel métodoal texto

Paraempezar,y en lo referentea la notación, queremosseñalarque, aunque
Jansonconsideralas secuenciasde fin de períodocomo simples combinacionesde
dospalabrasgráficas”acentuadas,esposible,en nuestraopinión,recogera travésde
estaformadenotaciónlosfenómenosdeenclisisy proclisis;efectivamente,secuencias
como venitad Marcum o ampliusestinvisase representaríancomop 1 2 y pp 1 3p,
es decir,anotandolas palabrasgráficascomotalesen unasecuenciaquecomprende
los dosúltimos acentosde fin deperíodo. En estesentido,al realizarla notaciónde
las palabrasgráficas componentesde la secuencia,hemostenido en consideración
comopartículasenclíticasy proclíticaslas señaladasen la primerapartedel análisis,
siguiendoel criteriode Hagendahl25.Deestaforma, esposibleadvertirla longitudde
los componentesde las secuenciasy la utilizaciónpredominanteo no de polisflabos
o, en casocontrario,de fórmulas sustitutorias29.Una cuestiónquehay queteneren

27 T. Janson,op. cit., pp. 28-29.En su opinión, los fenómenosde enclisis y proclisis no han

sido estudiadosen detalle y ademásen latín medievalel alcancede los mismospuedehaberse
extendido.Porestarazón,Jansonanotaen todoslos casoslassecuenciasfinalescomocombinaciones
dedos unidadesgráficascon acento.

28 Vid. p. 7. Por otro lado, en algdn casoaisladode acentuacióndudosa,nos hemosatenido
a las normas clásicaspara decidir la posición del acento.Además, hemostenido en cuentala
puntuacióndela ediciónutilizadaparaestablecersi unapartículaenprincipioenclíticao proclítica
ocupabao no posición enfática.

29 Vid, nota 26.
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cuentaen el manejode estanotaciónes que resultanecesarioadoptar, en nuestra
opinión, un criterio para distribuir las diferentessecuenciasgráficasen cadauno de
los tipos de cuisus,es decir, cómo sabera qué tipo de cuisas hay que adscribir
combinacionesgráficascomo p 12, p l3p O PP l3pp. El criterio quehemosseguido
ha sido considerar,segúnla ley de Meyer, el númerode sílabasátonasentrelas dos
últimassilabasacentuarías—númerosiemprepar en los tresca/susprincipales—y
tras la última:

— cursu.splanas. 2/1, respectivamente.

— caisas taidus, 2/2, respectivamente.
cursas velar, 4/1 ó 2, respectivamente.
ca/-susdisponclaicus.3/1 , respectivamente.

Por tanto,teniendoen cuenta los acentosy estadistribución de sílabastónicasy
átonas,las distintasvariantesquehemosmanejadoparacadatipo decursas son las
siguientes:

CURSUSPLANUS

CURSUSTARDUS

CURSUSVELOX

DISPONDAICUS

p 3p (3.12Causacoepisse)
pp 2 (3,1 Iii contra,iuín ¡natal)

p 12 (10,4 Enim et amens)

p 4pp (1.4 Libello digereíení)

PP 3PP (1,10Opprese¡-itpangirar)
p 1 i3pp (3.17 Derisumquenon efthgit)

PP 4P (2,14Manijéstias exardescit)
PP l3P (3,15/16Ampliasesí invísa)

p 4p (10, 1/2 Iíam leniamus)

PP 3P (6, 17/18 Extraneamlibertas)

Seguidamente,ofrecemoslos resultadosobtenidostrasaplicarestemétodoantes
cíe señalarlas conclusionespertinentes;comosepuedeobservar,paracadacombinación
aparecentres datos: la frecuenciaesperable,la frecuenciaobservadao real y el
denominado«critical value».

EREC. ESPER

15,75
2.94

FREC. REAL

2<)
17

CRIT. VALUE

14
67,2

C. PLANUS

P 3P
pp 2
p 12 1.65 8 24,4
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C. TARDUS
p ‘lpp 18,06 27 4,42
PP l3pp 4,83 11 7,88
p l3pp 4,41 7 1,53

C. VELOX
pp4p 9,24 17 6,51

PP 13P 3,36 7 4,14

DISPONDAICUS
p ‘Ip 16,8 10 2,75

PP 3P 8,6 5 1,5
Total 210 210 l21,47>~

Valor 2<2 para0,05: l8,3~’

A la vistade los resultados,se puedenextraerlas siguientesconclusiones:
1. El carácterrítmico quedasobradamentedemostradomedianteestemétodo,

ya quepor lo quehacea los trescursusprincipales,la frecuenciareales claramente
superiora la esperableo probabley ello sereflejatambiénen losresultadosdel test

2<2; realizadaslas operacionespertinentes,puedeafirmarsequelas diferenciasentre
las frecuenciasson realmentesignificativas, ya que el valor critico es muy
considerablementesuperioral valor ~2 o posibilidaddebidaal azar.Ello demuestra
una búsquedadeliberadapor partedel autor de determinadassecuenciasrítmicas
parala consecucióndel ritmo.

2. Un datoquellamalaatenciónesque,enel casodel dispondaico,la frecuencia
real no superaa la esperable.Sin embargo,paravalorar adecuadamenteestedato,
hay que recordar lo que T. Jansondenomina«neigbhoureffect», refiriéndose
precisamentey sobretodo,a la bajafrecuenciareal de estetipo de cursusenrelación
a la probable32:cuandounasecuenciaes muyfavorecidapor un autor, estoelevala

frecuenciaprobableno sólodedichacláusula,sinotambiéndeaquellasquecontienen
alguno de los elementosde dicha secuenciaen común; los elementos3p y 4p,
constituyentesde la segundapartede las combinacionescorrespondientesal cursus

~> Cuantomásseacercala frecuenciaesperablea la unidad,menosfiable resultae] valor de

x2. por lo que hay queaplicar la correcciónde Yates: ((frec. obser-free.esper.)— 0,5)’. En este
casolo hemosaplicadoen trescasoscuandola cifra no era4 ó >4. De todasformas, la diferencia
no esconsiderable,ya que el resultadoes 112,5.

“ Como señalaJanson,el valor x’ indica el porcentajedebidoal azary dependede los pares
o combinacionescontabilizados;para10 paresy un margende error de0,05 dicho valor es 18,3
(vid., por ejemplo, J. M. Raso-J. Martín Vide-P. Clavero, Estadísticabásicapara ciencias
sociales,ed. Ariel, Barcelona1987, p. 276).

32 T. Janson,op. cit., pp. 27, 51, etc.
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dispondaicas,forman también el segundoelementode las formas básicasde los
cursusplanas (p 3p) y velar (PP 4p). ambasmuy favorecidaspor el autor, lo cual
haceelevarla frecuenciaprobablepor encimaincluso de la real. Jansonconsidera
esto como un «fallo» del trétodo que puedesubsanarsecon ayuda del método
tradicional,es decir, observandola frecuenciaabsolutade usode dichasecuenciaen
relación al total de secuenciasincluidas en el análisis y en relación también a la

frecuenciade los otros tiposde ca/-sus.En nuestrocaso,hayqueseñalar,en primer
lugar, la presenciaen el tratadodel ca/sasdispondaicusfrente a otros autoresque
prescindende él, aunquees, con diferencia,el menosutilizado.

3. Por último, de acuerdocon los resultadosobtenidosen la primerapartede
nuestroanálisis,las diferenciasentreflecuencias,así comolas frecuenciasabsolutas
en relaciónconel total de secuencias,permitenafirmarquelos cursaspreferidosson
el planas y el taidus seguidosdel íelox. Además~,también hay queseñalarque las
variantesproclíticasy enclíticasno sonfavorecidas,sino que seobservaunaacusada
preferenciapor las formas básicasy principalesde cadacaisas: p 3p y PP 2 (c.

planus); p 4pp y PP 3PP (c taidus); pp 4p (e. íclox); p 4p y pp 3p (c. dispondaicas).

3. Co~c~usío~s

En resumen,enel análisisde la prosarítmicadelDelia haquedadosuficientemente
demostrada:

1. La operatividady fiabilidad que, en nuestraopinión, ofreceel método de
comparacióninterna aplicado a un autor y a una obra de la llamada «épocade
transición»;si bien, el seguimientode las pautasmarcadaspor Jansonha sido llevado
a cabodc forma un tanto específica,puededecirse que, en general, la validez del
métodoha quedadodemostradaen estecaso,con todaslas ventajasqueello conlíeva
al intentarsubsanarlas deficienciasdel métodotradicional.

2. La existencia de unaprosarítmica basadafundamentalmenteen el acento
comoelementoprosódicopredominantey en la palabracomo unidadde ritmo; prosa
rítmica, por otro lado, que Martín conjuga hábilmentecon las exigenciasde la
métricatradicional. La elevadafrecuenciade los finalesde períodomásusualesde
la prosamétricay rítmicaes unamuestrasignificativadela vastaculturaliterariadel
Bracarense.


